
 

La enfermedad es una de las 
experiencias más duras del ser humano. 
No solo padece el enfermo que siente su 
vida amenazada y sufre sin saber por 
qué, para qué y hasta cuándo. Sufre 
también su familia, los seres queridos y 
los que le atienden. De poco sirven las 
palabras y explicaciones. ¿Qué hacer 
cuando ya la ciencia no puede detener 
lo inevitable? ¿Cómo afrontar de  

manera humana el deterioro? ¿Cómo estar junto al familiar o el amigo 
gravemente enfermo? 
Lo primero es acercarse. Al que sufre no se le puede ayudar desde lejos. Hay 
que estar cerca. Sin prisas, con discreción y respeto total. Ayudarle a luchar 
contra el dolor. Darle fuerzas para que colabore con los que tratan de 
curarlo. 
Esto exige acompañarlo en las diversas etapas de la enfermedad y en los 
diferentes estados de ánimo. Ofrecerle lo que necesita en cada momento. 
No incomodarnos ante su irritabilidad. Tener paciencia. Permanecer junto 
a él. 
Es importante escucharle. Que el enfermo pueda contar y compartir lo que 
lleva dentro: las esperanzas frustradas, sus quejas y miedos, su angustia 
ante el futuro. Es un respiro para el enfermo poder desahogarse con alguien 
de confianza. No siempre es fácil escuchar. 
Requiere ponerse en el lugar del que sufre, y estar atentos a lo que nos dice 
con sus palabras y, sobre todo, con sus silencios, gestos y miradas. 
La verdadera escucha exige acoger y comprender las reacciones del 
enfermo. La incomprensión hiere profundamente a quien está sufriendo y 
se queja. De nada sirven consejos, razones o explicaciones doctas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 370 - Del 14 al 20 de febrero de 2021 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Estoy en duelo, Sal Terrae, Madrid 2020 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Covid 2019 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“Lo que me pongo son pantalones. 
Lo que hago es vivir. 

Cómo rezo es respirar” 
Thomas Merton 

 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
Frase Anterior: En el silencio de la 
oración podemos encontrar fácilmente a 
Dios.  

EVANGELIO (Mc 1, 40-45) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de 
rodillas:  

- «Si quieres, puedes limpiarme.» 
Sintiendo lástima, extendió la mano y lo tocó, diciendo:  

- «Quiero: queda limpio.» 
La lepra se le quitó inmediatamente, y quedó limpio. 
Él lo despidió, encargándole severamente:  

- «No se lo digas a nadie; pero, para que conste, ve a 
presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que 
mandó Moisés.» 

Pero, cuando se fue, empezó a divulgar el hecho con grandes 
ponderaciones, de modo que Jesús ya no podía entrar 
abiertamente en ningún pueblo, se quedaba fuera, en 
descampado; y aun así acudían a él de todas partes. 

Solo la comprensión de quien acompaña con cariño y respeto puede aliviar. 
La persona puede adoptar ante la enfermedad actitudes sanas y positivas, o 
puede dejarse destruir por sentimientos estériles y negativos. Muchas veces 
necesitará ayuda para confiar y colaborar con los que le atienden, para no 
encerrarse solo en su dolor, para tener paciencia consigo mismo o para ser 
agradecido. 
El enfermo puede necesitar también reconciliarse consigo mismo, curar 
heridas del pasado, dar un sentido más hondo a su sufrimiento, purificar su 
relación con Dios.  
El creyente puede entonces ayudarle a orar, a vivir con paz interior, a creer 
en su perdón y a confiar en su amor salvador. 
El evangelista Marcos nos dice que las gentes llevaban sus enfermos y 
poseídos hasta Jesús. Él sabía acogerlos con cariño, despertar su confianza en 
Dios, perdonar su pecado, aliviar su dolor y sanar su enfermedad.  
Su actuación ante el sufrimiento humano siempre será para los cristianos el 
ejemplo a seguir en el trato a los enfermos. 

José Antonio Pagola 
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Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

El relato de Marcos consta de seis elementos:  
Petición del leproso. Tres detalles importantes en la actitud del leproso: 1) no se 
atiene a la ley que le prohíbe acercarse a otras personas; 2) se arrodilla ante Jesús, en 
señal de profundo respeto; 3) confía plenamente en su poder; todo depende de que 
quiera, no de que pueda. 
Reacción de Jesús. Podía haber respondido a la petición del leproso diciendo: 
“Quiero, queda limpio”. Sin embargo, antes de demostrar su poder muestra su 
compasión. Marcos habla de lo que siente (“lástima”) y de lo que hace (“extendió la 
mano y lo tocó”). Es lo que esperaba el sirio Naamán que hiciera Eliseo: tocar su 
parte enferma.  
Advertencia. Aparentemente, Jesús da dos órdenes al recién curado: 1) que no se lo 
diga a nadie; 2) que se presente al sacerdote. La primera (no decirlo a nadie) resulta 
extraña, porque Jesús no pretende pasar desapercibido. Es probable que las dos 
órdenes estén relacionadas entre sí, formando una sola: «no te entretengas en 
decírselo a nadie, sino ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo 
que mandó Moisés».  
Reacción del curado. No obedece a ninguna de las dos órdenes de Jesús. Ni se calla 
ni acude al sacerdote. Según la traducción litúrgica, «empezó a divulgar el hecho con 
grades ponderaciones». Una traducción más literal sería: «empezó a predicar mucho 
y a divulgar la palabra». Como si el leproso curado, en vez de atenerse a lo mandado 
por Moisés prefiriese convertirse en un misionero cristiano. 
Consecuencias. Jesús no puede entrar abiertamente en ningún pueblo. Debe 
permanecer en descampado, y aun así acuden a él. ¿Por qué esta reacción suya? Para 
no verse agobiado por la multitud de gente que acude a él. 

 

 


